Un día de Nanda en 2030
Un día más... el despertador me susurra enérgico:
· “¡Vamos!, ¡que te está esperando un buen día!!” – al programarlo había elegido un timbre de voz que me recordaba al de Salut, mi hada buena en mi Nuevo Mundo.
Y casi inconscientemente, entreabriendo los ojos y comprobando sin remedio que ya ha amanecido, le contesto resignada:

 “¡Vaaaale, ya vooooy. Cinco minutos máaaasssss!”   
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        silencio
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-“Veeenga, vaaaamos que ya han pasado los cinco minutos”- me insiste la voz de Salut. Esta tarde quedaré con ella y con Claudia para darles la noticia. Me siento tan feliz imaginándome sus caras...
- “Vaaaaleee”- le digo casi sin voz, mientras saco un pie al suelo y me levanto.
Directamente me zambullo desmayadamente en el cuarto de baño. Tras colocar casi a tientas mi muñeca en el sensor de ánimo, el programa de ducha que me sale hoy es el 58. Me gusta este programa. Templada, chorro suave y aroma de jazmín. Final frío, estimulante.
Al abrir la puerta del vestidor y reflejarse mi ojos en el espejo del iris, de la parte más alta bajan una percha con el vestido verde almendro y otra con el pantalón color hormiga y la camisa blanco chocolate, a la vez que aparecen proyectadas dos imágenes mías en la puerta frontal, vestida con ambas opciones. Hoy, prefiero el vestido.

Según mi IMC, calculado por la báscula anexa, el frigorífico me prepara hoy de desayuno un batido de 300 Kcal con sabor a chocolate. ¡Huuuummmhhh! ¡Delicioso! 
 ¡En marcha para ese día taaaaaannnnn especial!! ¡Y de verdad que lo era!!!  Antes de acostarme la noche anterior y gracias a la diferencia horaria entre continentes, mientras me fluoraba los dientes, había podido leer un correo muy esperado en el panel del baño. ¡¡¡Por fiiiiiiiiin! – ¡casi me trago la dosis entera de flúor de la emoción! - Al leerlo sentí un chispazo escalofriante que recorría toda mi estatura. Tras el mensaje, mi noche estuvo invadida por sueños que transcurrían en mis dos mundos entremezclados.
Ya en mi despacho, enciendo el panel frontal, donde aparecen mis compañeros más madrugadores con los que tengo una reunión a primera hora. 

“¡Buenos días! ¿Qué tal estáis?”

“¡Hola Nanda!”- me contestan alegres. Seguro que ya han leído el mensaje, pensé al ver sus caras.
 Ya están todos menos Julián. Al instante, como por telepatía, aparece su pantalla con él sonriendo, como es lo habitual. ¡Qué vitalidad me transmite siempre que le veo! 
Empezamos la reunión a la hora prevista. Son las 8.30 de la mañana del último viernes de mes, destinado a “Desarrollo Social” en mi departamento. A este viernes lo llamamos el viernes solidario.
“¿Habéis leído el correo que llegó anoche?” – Alicia, entusiasmada, inicia la reunión con esta pregunta.
“¡¡Síiiiiiiiii, de eso precisamente quería hablaros!!”- contesto feliz-. Estaba claro que ya todos estaban al corriente. Los desayunos tranquilos frente al panel electrónico nos ponían al día.
Después de un año entero diseñando, documentando y defendiendo aquel proyecto, por fin la empresa había decidido financiarlo. Según la nueva norma en vigor desde hacía tres años, acordada entre la Corporación y los accionistas mayoritarios, tras el cierre de cada operación importante se podía presentar un proyecto social por valor del uno por ciento del beneficio que generaba. Y ésa era una de las funciones de mi departamento, el sacar adelante aquellos proyectos, avalados por aquella nueva norma corporativa que había provocado una gran subida de sus acciones en Bolsa, claro indicador de que la población era cada vez más sensible a los proyectos sociales para el desarrollo equilibrado y sostenible. Los proyectos se debían presentar bianualmente en la Junta General de Accionistas que defendía con gran convicción el invertir en sectores desfavorecidos una parte de sus beneficios. Quizá de esta forma se disfrutaba más del resto...    
Lo especial de este caso y por lo que yo me sentía directamente implicada, era que iba a cambiar un pequeño rincón de mi pasado, en el país de mi vida anterior, mi otro mundo, ya casi borroso en mi memoria. Un gran impulso para construir un pequeño hospital en Mozambique con cien camas quirúrgicas que además serían un Centro de Formación en Cirugía Vital para estudiantes de Medicina en África. Anexo, se abriría también un centro de vacunación que cubriera el área de Mampuka, ya que ahora mis compatriotas tenían que desplazarse casi doscientos kilómetros para ser vacunados lo que provocaba, ante la falta de medios de transporte accesibles, que una gran parte de la población no se vacunara. La cartilla de vacunación de mi país ya cubría desde 2020 las vacunas básicas y desde hacía cinco años las de la malaria, el cólera, el dengue y el SIDA. Pasos de gigante para el Hombre... pasos galácticos para África... que yo seguía muy de cerca desde Europa.

“¿Habéis oído las noticias esta mañana?”-pregunto- “Tras la expulsión de Luhal Kantú del país, la Junta de Gobierno transitorio ha anunciado que convocará elecciones democráticas en seis meses”. Está claro que esta noticia ha facilitado la decisión, ¿no creéis?”. Los fondos de Cooperación empezarían a llegar y a invertirse en el pueblo ¡por fin! 
A lo largo de la mañana, planificamos los siguientes pasos para hacer realidad lo más rápidamente posible aquel proyecto. Había muchas personas esperando un soplo de energía vital, magia quirúrgica...
Me levanto a cerrar la puerta junto al mural-pantalla, porque Menfis, mi electroayudante ha empezado a aspirar la superficie de mi casa, suelos, pantallas, paneles, paredes, ventanas, armarios. 

Terminada la reunión, vuelvo a la cocina. Y allí, saliendo del frigorífico, me está esperando una suculenta bandeja de fruta recién cortada en rodajas con palitos de chocolate negro. Creo que hoy la dieta me va a gustar...Chocolate negro, ¡chocolate a todas horas!!
Después reviso los mensajes recibidos a lo largo del día. Me encuentro con nuevas noticias de otros proyectos apasionantes a los que me dedicaré en mi tiempo libre y aquel viernes solidario de cada mes. El próximo ya lo tenemos decidido: será el de los poblados del centro de Bolivia. Desde que al comienzo de la segunda década del siglo, la Dra. Mateo había inventado la vacuna de las casas, el mal de Chagas había dejado de ser una amenaza mortal en Sudamérica, en zonas en el que había sido endémico hacía años. Todas las casas de adobe y paja así como las que se construían últimamente con ladrillos, se pintaban con aquella pintura(*) que conseguía alterar y bloquear la reproducción y supervivencia de aquel vampiro mortal, la vinchuca. Y de esto se trataba el nuevo proyecto; nos proponíamos conseguir la pintura y mano de obra autóctona para pintar todas las viviendas de una extensa área de Bolivia, con un doble objetivo: crear trabajo en la zona y sanitizarla. Y el proyecto va más lejos, con el montaje de una fábrica de “vacunas para casas” con capacidad suficiente para las necesidades de todo el país. Julián está haciendo el estudio de implantación de la fábrica al lado del río. Aquel hermoso entorno limpio de gran belleza es una oportunidad para empezar a hacer las cosas bien desde cero, habiendo aprendido de los errores cometidos en la parte del mundo industrializado en el pasado siglo.
Después cojo el libro de ciencia ficción que estoy leyendo, “Últimas vacaciones en Orión”, pero no me concentro. Prefiero pensar, organizar, crear...seguir disfrutando de aquel triunfo de todos. 
En el panel de entrada a casa una voz me anuncia que traen la comida que había encargado para el próximo mes. Lo colocan todo en los armarios ya casi vacíos, que se conocen mejor que yo.
* Pintura “Inesfly” desarrollada por la Dra. Pilar Mateo en 2008. Inesfly S.A,Valencia(España)
Hago una serie de llamadas pendientes. La más importante la dejo para el final. Quedo con Salut y con Claudia a las cinco y media de la tarde en la terraza de la pradera azul.

____________________O______________________

Cuando Nanda llegó a Barcelona desde África hacía ya veinte años, acogida por personas muy conscientes de la dureza del continente del sur y tras largos meses de recuperación física y psíquica de una vida intensamente castigada, pudo empezar a respirar, a sentirse como un ser vivo. Primero, a sorprenderse por los cambios que experimentaba en cada minuto de su nueva vida y poco más tarde a pensar en el mundo, en sí misma, - ¿por qué no?- algo que no había podido hacer nunca, aunque no había sido consciente de ello hasta ese momento. Su empeño cotidiano se había limitado a sobrevivir en su mundo anterior. A pesar de todo, sus recuerdos no le resultaban traumáticos, puesto que aquélla ya constituía otra vida. Ahora tenía una nueva, estrenada el día en que pisó con sus sandalias de junco que se había hecho ella misma, el suelo negro y ardiente de aquel aeropuerto que entonces le pareció un sitio irreal, de lo más extraño.

Y pensando y pensando, un día tras ver un programa en el panel de la habitación que compartía con su hermana de acogida en su nuevo hogar, Claudia, sintió a qué quería dedicarse.

Se dio cuenta que desde la parte del mundo donde se encontraba ahora, podía impulsar mucho más el desarrollo de su mundo del pasado que volviendo a sumergirse en él, como había pensado en un principio. 
Ahora, años después, tranquila y segura de sí misma gracias al afecto de las personas que tanto la habían ayudado a emerger, a su formación y a su trabajo, sentía su vida partida, como si protagonizara simultáneamente dos vidas que pertenecieran a dos personas diferentes. Imaginaba que vivía a la vez su pasado, en un mundo áspero y durísimo y su presente que transcurría en otro, en el que el principal objetivo era vivir bien y ser lo más feliz posible, aunque a medida que pasaba el tiempo, iba percibiendo cómo iba aflorando con más fuerza en su mundo actual un sentimiento solidario hacia aquel otro mundo hostil. 
Pero ella volvería... tenía que volver y había decidido ir en las  vacaciones de aquel verano, con el grupo de personas con el que compartía su pasión por impulsar aquel mundo en el que todo era injusto desde el mismo momento de nacer. Más que un deseo era una necesidad que le arañaba en su interior. Aunque, antes de salir tenía que hacer muchas cosas desde este lado...
___________________________&______________________________
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Al levantarse de la terraza de la pradera azul donde habían compartido con Salut y con Claudia durante más de dos horas sus recientes alegrías y sus sueños, Nanda vió a lo lejos una figura muy entrañable, sentada sobre la hierba. 

Casi inconsciente de su reacción, su brazo y su voz saludaron y gritaron coordinadamente: “¡¡¡Ehhhhh!!!! ¡¡¡Julián...!!!!  Tenían que preparar aquel viaje que tanta ilusión les hacía, especialmente a ellos dos.

Y cuando Julián se volvió hacia ellas con su sonrisa rebosante y generosa, como al ver la noticia la noche anterior, sintió otro de esos chispazos, aunque éste de diferente voltaje... 
Texto: 
Nieves Delgado Lozano. Mayo 2010
Ilustración: 
Gloria Hernández. Octubre 2010

